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“Los fundamentos metafísicos del orden moral” y la Encíclica Fides et Ratio. 

Actualidad del pensamiento de Mons. Octavio Nicolás Derisi 

 

 Mons. Octavio Nicolás Derisi escribió su libro Los fundamentos metafísicos del orden 

moral en 1941; Juan Pablo II escribe su Encíclica Fides et Ratio en el año 1998. Más de 

cincuenta años de diferencia; sin embargo, podemos señalar que lo escrito por este maestro 

del pensamiento tomista responde a aquello que el Santo Padre solicita a los filósofos y 

teólogos de nuestro hoy, poniendo de relieve, de este modo, la actualidad de esta magna obra. 

 Probemos en esta comunicación, aunque sea de modo muy resumido, lo que hemos 

afirmado anteriormente. 

 La Encíclica Fides et Ratio es un documento del magisterio muy complejo, donde se 

reflexiona no sólo sobre la relación entre la razón y la fe, sino también sobre temas tanto de 

orden filosófico como teológico, y aún científico. Sin desconocer esta complejidad, podemos 

destacar algunos puntos, en orden a nuestra exposición. 

 El Santo Padre, en el n° 6 de la Encíclica Fides et Ratio, señala tres motivos que lo han 

llevado a escribir este documento, que conviene ahora exponer en el contexto de su 

INTRODUCCIÓN para poder captar todas sus implicancias. 

 En esta INTRODUCCIÓN el Papa desarrolla su pensamiento de forma escalonada, 

señalando de modo sucesivo y repetido dos elementos: el antropológico y el eclesiológico. 

 En primer lugar, señala, de manera general, cómo el hombre se ha planteado desde 

siempre las preguntas fundamentales de su existencia (n° 1) (elemento antropológico), y la 

respuesta que ha recibido por parte de la Iglesia a la luz del Misterio Pascual (n° 2) (elemento 

eclesiológico). 

 En segundo lugar, indica, de manera particular, cómo el hombre, principalmente por 

medio de la filosofía ha intentado responder estas preguntas (n° 3 y 4) (elemento 

antropológico) y el aprecio que la Iglesia tiene por esta noble tarea, ya sea en sí misma, ya sea 

en orden a la evangelización (n° 5) (elemento eclesiológico). 

 En tercer lugar, explicitando la anterior afirmación, el Papa muestra que, a pesar de los 

grandes logros de la filosofía moderna, ésta ha dejado de lado las cuestiones últimas del 

hombre (n° 5) (elemento antropológico) y, por tanto, la necesidad que siente la Iglesia de 

reflexionar sobre la verdad1 (n° 6) (elemento eclesiológico). 

                                                 
1 Fides, n° 6: La Iglesia, convencida de la competencia que le incumbe por ser depositaria de la Revelación de 
Jesucristo, quiere reafirmar la necesidad de reflexionar sobre la verdad. 
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 En este contexto inmediato de reflexión acerca de la verdad y motivado por él, el 

Santo Padre nos da la primera razón por la cual ha escrito esta Carta Encíclica. 

 
Por este motivo he decidido dirigirme a 
vosotros… para exponer algunas reflexiones 
sobre la vía que conduce a la verdadera sabiduría, 
a fin de que quien sienta el amor por ella pueda 
emprender el camino adecuado para alcanzarla y 
encontrar en la misma descanso a su fatiga y gozo 
espiritual. 

Hanc ipsam ob causam in animum induximus 
appellare tum vos… ut nonnullas participemus 
cogitationes de itinere quod conducit ad veram 
sapientiam, ut quicumque in pectore amorem 
ipsius habeat, rectam ingredi valeat viam ut eam 
consequatur, in eaque quietem reperiat suis a 
laboribus spiritalemque laetitiam.2 

 

 Luego expone la segunda razón recogiendo la exhortación del Concilio Vaticano II a los 

obispos de ser «testigos de la verdad divina y católica»:3 

 
Testimoniar la verdad es, pues, una tarea confiada 
a nosotros, los Obispos; no podemos renunciar a 
la misma sin descuidar el ministerio que hemos 
recibido. 

Testificandae igitur veritatis officium est 
concreditum nobis Episcopis, quod deponere haud 
possumus quin simul ministerium acceptum 
deseramus.4 

 

 Por último, continua con la reflexión que ha comenzado en la Encíclica Veritatis 

splendor y expone, como tercera razón, su deseo de centrar:5 

 
…la atención sobre el tema de la verdad y de su 
fundamento en relación con la fe. 

mente videlicet conversa ad argumentum ipsius 
veritatis eiusque fundamentum quod spectat ad 
fidem.6 

 

 Si analizamos cada motivación en particular, podemos hacer las siguientes acotaciones: 

 En el primer motivo, el Papa se inserta, explícitamente, en la reflexión que hace toda la 

Iglesia sobre la verdad. Y esta reflexión de la Iglesia tiene su origen en la autoconciencia que 

tiene ella de haber recibido la Revelación de Jesucristo.7 En este sentido, es claro que la 

motivación del Santo Padre es de orden teológico. Sin embargo, esta intención no tiene como 

punto de partida un hecho teológico; por ejemplo, que algunos fieles nieguen tal o cual verdad de 

la fe, sino que el punto de partida es un hecho filosófico: la falta, por parte de la filosofía 

                                                 
2 Fides, n° 6. 
3 CONC. OECUM. VATICANUM II  Const. dogm. de Ecclesia Lumen gentium: AAS 57 (1965), pp. 5-75; EV 1/284-
456. n° 25.  
4 Fides, n° 6. 
5 Cf. Ioannes Paulus pp. II, Litterae enc. Veritas splendor de quibusdam quaestionibus fundamentalis doctrinae 
Ecclesiae, [Cunctis catholicae Ecclesiae Episcopis] 6 augusti 1993: AAS 85 (1993), pp. 1133-1228. n° 4. 
6 Fides, n° 6. 
7 Cf. Nota n° 1. 
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moderna, de plantear y responder las cuestiones últimas del hombre.8 Por esta razón, el Sumo 

Pontífice desea reflexionar sobre el camino (de itinere) que conduce a la sabiduría, para que el 

hombre (ut quicumque in pectore amorem ipsius habeat) encuentre este camino y por esta vía 

arribe al gozo espiritual que da la sabiduría.9  

 Algo similar sucede con el segundo motivo; el Santo Padre parte de una actitud 

netamente teológica: ser testigo de la verdad divina y católica como lo enseña el Concilio 

Vaticano II.10 Y a continuación señala, en el orden sobrenatural, que “reafirmando la verdad de 

la fe” (Fidei veritatem confirmantes) se podrá devolver al hombre contemporáneo, en el orden 

natural: “…la auténtica confianza en sus capacidades cognoscitivas y ofrecer a la filosofía un 

estímulo para que pueda recuperar y desarrollar su plena dignidad” (…veram fiduciam de 

propriis cognoscendi facultatibus ipsique philosophicae disciplinae praebere provocationem 

ut suam plenam recuperare valeat explicareque dignitatem).11 

 También encontramos la misma estructura lógica en el tercer motivo. El Papa esta vez 

parte de la constatación de que «algunas verdades fundamentales de la doctrina católica… en el 

contexto actual corren el riesgo de ser deformadas o negadas»,12 como lo ha dicho en la 

Encíclica Veritatis splendor; de ello se sigue la intención teológica de reflexionar acerca de la 

verdad y de su fundamento en relación con la fe. Sin embargo, a continuación, al modo de una 

oración causal coordinada (etenim)13 el Papa señala, en el orden natural, la exigencia de una base 

sobre la cual construir la existencia personal y social (necessitas alicuius solidi firmamenti, in 

quo vita singulorum hominum societatisque exstruatur),14 y el lugar que le incumbe a la 

filosofía en esta tarea. 

 
La filosofía, que tiene la gran responsabilidad de 
formar el pensamiento y la cultura por medio de 
la llamada continua a la búsqueda de lo 
verdadero, debe recuperar con fuerza su vocación 
originaria. 

Strenue igitur pristinam suam vocationem 
recuperare debet philosophia cuius grave est 
officium cogitationem humanam informare nec 
non humanum ipsum cultum, perpetuo revocando 
homines ad veritatis perquisitionem.15 

 

                                                 
8 Fides, n° 5: Con falsa modestia, se conforman con verdades parciales y provisionales, sin intentar hacer 
preguntas radicales sobre el sentido y el fundamento último de la vida humana, personal y social. Ha decaído, en 
definitiva, la esperanza de poder recibir de la filosofía respuestas definitivas a tales preguntas. 
9 Cf. Nota n° 2. 
10 Cf. Nota n° 3. 
11 Fides, n° 6. 
12 Fides, n° 6: quasdam doctrinae catholicae fundamentales veritates quae in periculo versantur deformationis vel 
negationis ob rerum adiuncta aetatis nostrae. 
13 Etenim = la versión española traduce en efecto y la italiana infatti. Es una conjunción que introduce una 
oración causal coordinada, tal como lo afirma la gramática latina. Cf. Real Academia Española, Esbozo de una 
nueva gramática de lengua española, Espasa, Madrid, 199817, pág. 549. 
14 Fides, n° 6. 
15 Fides, n° 6. 
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 Notemos de modo resolutivo, cómo el Santo Padre, teniendo como trasfondo una 

problemática humana, motivado por una perspectiva de fe o de teología, intenta dar una triple 

respuesta en el orden natural - filosófico: sobre la vía que conduce a la verdadera sabiduría, sobre 

la capacidad cognoscitiva del hombre y acerca de la base sobre la cual debe el hombre construir 

su existencia. En este sentido, creemos que esta triple intención del Papa se ha plasmado, en el 

Capítulo VII, en las exigencias que la teología y la palabra de Dios ponen al pensamiento 

filosófico y a las filosofías actuales: 1) “que la filosofía encuentre de nuevo su dimensión 

sapiencial de búsqueda del sentido último y global de la vida” (in primis est philosophia suam 

reperiat sapientialem amplitudinem quaerendi novissimum ac omnia complectentem sensum 

vitae);16 2) “verificar la capacidad del hombre de llegar al conocimiento de la verdad” (ut 

hominis comprobetur facultas adipiscendae veritatis cognitionis);17 3) “una filosofía de 

alcance auténticamente metafísico, capaz de trascender los datos empíricos para llegar, en su 

búsqueda de la verdad, a algo absoluto, último y fundamental” (opus est philosophia naturae 

vere metaphysicae, quae excedere nempe valeat empirica indicia ut, veritatem conquirens, ad 

aliquid absolutum ultimum, fundamentale pertingat).18 

 El Santo Padre en la CONCLUSIÓN de su Encíclica propone esta triple exigencia como 

una tarea que han de realizar los filósofos: “recuperar, siguiendo una tradición filosófica 

perennemente válida, las dimensiones 1) de auténtica sabiduría y 2) de verdad, incluso 3) 

metafísica, del pensamiento filosófico” (ob oculos philosophica traditione usque probabili 

habita, animose repetant sincerae sapientiae veritatisque, metaphysicae etiam, philosophicae 

disciplinae rationes).19 

Ahora bien, si consideramos de modo particular esta tercera exigencia (n° 83): 

 
…es necesaria una filosofía de alcance 
auténticamente metafísico, capaz de trascender 
los datos empíricos para llegar, en su búsqueda de 
la verdad, a algo absoluto, último y fundamental. 
Esta es una exigencia implícita tanto en el 
conocimiento de tipo sapiencial como en el de 
tipo analítico; concretamente, es una exigencia 
propia del conocimiento del bien moral cuyo 
fundamento último es el sumo Bien, Dios mismo. 

…opus est philosophia naturae vere 
metaphysicae, quae excedere nempe valeat 
empirica indicia ut, veritatem conquirens, ad 
aliquid absolutum ultimum, fundamentale 
pertingat. Haec postulatio iam implicita reperitur 
in cognitionibus indolis sapientialis tum etiam 
analyticae; est necessitas praesertim cognitionum 
de bono morali cuius extremum fundamentum est 
Bonum supremum, Deus ipse.20 

 

                                                 
16 Fides, n° 81. 
17 Fides, n° 82. 
18 Fides, n° 83. 
19 Cf. Fides, n° 106. 
20 Fides, n° 83. 
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 Subrayemos como el conocimiento del “bien moral cuyo fundamento último es el 

sumo Bien” exige “una filosofía de alcance auténticamente metafísico, capaz de trascender los 

datos empíricos para llegar, en su búsqueda de la verdad, a algo absoluto, último y 

fundamental”. 

 Y si bien el Santo Padre continúa este n° 83 con la aclaración de que no quiere “hablar 

aquí de la metafísica como si fuera una escuela específica o una corriente histórica particular” 

(nolumus hic loqui de metaphysica re tamquam de peculiari schola aut particulari 

consuetudine historica),21 no por eso excluye a la “filosofía del ser” a que ha aludido en otras 

partes de la Encíclica:22 ella “es una filosofía dinámica que ve la realidad en sus estructuras 

ontológicas, causales y comunicativas…” “fundamentada en el hecho mismo del ser, que 

permite la apertura plena y global hacia la realidad entera, superando cualquier límite hasta 

llegar a Aquél que lo perfecciona todo” (omnibus excessis terminis ut Ille qui rebus omnibus 

consumationem tribuit attingatur).23 

 En conclusión, frente a la exigencia de una base (orden metafísico) sobre la cual 

construir la existencia personal y social (orden moral),24 en nuestra época actual, el Santo Padre 

propone, aunque no exclusivamente, la “filosofía del ser” como uno de los caminos para realizar 

esto. 

 A la luz de lo anterior, señalemos como Mons. Octavio Nicolás Derisi propone algo 

similar en su libro Los fundamentos metafísicos del orden moral. Ya en el primer párrafo del 

capítulo primero, titulado: LOS FUNDAMENTOS ÚLTIMOS DEL ORDEN MORAL VALOR 

OBJETIVO DE LA INTELIGENCIA, EL SER, EL FIN O BIEN, LA NATURALEZA, afirma: 

 
La ética tomista, como lo acabamos de insinuar, tiene su base inconmovible en la doctrina del ser, y la 
savia que la vivifica sube desde sus raíces entroncadas en la metafísica. La moral, en la filosofía del 
Doctor Angélico, es el término a que conduce y el coronamiento lógico en que remata su metafísica. 
Como el propósito de la presente obra es llegar a la visión clara de la constitución del orden moral 
partiendo de sus fundamentos, se impone un análisis compresivo de estas nociones metafísicas supremas 
en que aquélla se entronca. La aridez que puede presentar este estudio, iniciado desde estas nociones 
abstractísimas, será compensado con la visión de la unidad armónica de la vasta síntesis tomista, en la 
que el orden moral, con toda la riqueza de normas y situaciones, está determinado por las exigencias del 
ser y la filosofía práctica entroncada en la especulativa.25   

 

 Continua Mons. Octavio Derisi, en este capítulo, analizando en primer lugar la noción 

de ser, como elemento último e irreductible de toda realidad y de todo concepto. El mismo da 

                                                 
21 Fides, n° 83. 
22 Cf. Fides, n° 44, 76 y 97. 
23 Cf. Fides, n° 97 y 76. 
24 Fides, n° 6. 
25 Octavio N. Derisi, Los fundamentos metafísicos del orden moral, El Derecho, Buenos Aires, 19804, pág. 11. 
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sentido a la inteligencia y a su valor supremo en orden a la adquisición de la verdad: “todo 

acto de la inteligencia es un conocimiento de un objeto, de algo, de un ser”. De lo cual se 

sigue que la inteligencia tiene un alcance ontológico, de facto y de jure, por lo cual “toda 

filosofía… o es ontológica o no es nada”. 

 También con el ser encontramos sus primeros y supremos principios: principio de 

identidad o de no-contradicción, el de razón de ser, causalidad y finalidad; del valor 

ontológico de los mismos deriva su valor lógico y son indemostrables.26 

 Asimismo, “no solo la inteligencia se apoya y aprehende el ser, sino que ella es el 

único medio que tenemos de captarlo” de manera tal que las demás potencias apetitivas: los 

sentimientos, las emociones y la voluntad presuponen su objeto, presente en el espíritu por el 

conocimiento. 

 Por lo cual Mons. Octavio Derisi, como punto central de su tesis, concluye: 

 
Si, pues, toda la filosofía tiene una base ontológica, desde que toda realidad se reduce al ser, sólo 
captable por la inteligencia, y, viceversa, todo concepto se apoya y alimenta del ser, hasta el punto que 
nada es pensable ni captable sino como ser; si ella es siempre una meditación intelectual sobre el ser en 
cuanto ser o del ser bajo algunos de sus aspectos, también la ética, que estudia la suprema regulación de 
la conducta humana, ha de erigirse y estructurarse sobre la noción del ser. Precisamente porque prima y 
es común a toda otra, podemos asentar desde ya, a priori, que la noción de ser ha de encontrarse en la 
base misma de la filosofía moral, y que la ética ha de poseer necesariamente un fundamento ontológico, 
y que toda pretensión de levantarla sobre otra base está condenada de antemano al fracaso.27   

 

 Este punto central lo profundizará con los “fundamentos metafísicos del edificio 

moral”: las nociones de ser, bondad y finalidad; esta última noción nos llevará a la 

comprensión del concepto de naturaleza, del orden natural y de las leyes naturales y 

desembocará en Dios como fin último del hombre. 

 Nuestro Rector fundador de la Universidad Católica Argentina, desarrollará en los 

capítulos siguientes de su libro el ámbito moral fundado en el ser: el paralelismo entre el 

orden especulativo y el orden práctico; el último fin del hombre: la glorificación de Dios y la 

beatitud; el objeto formal de la voluntad y el problema moral; la actividad humana 

considerada en su esencia psicológica: la libertad, la personalidad y la cultura; la persona y la 

sociedad en el pensamiento de Santo Tomás de Aquino; los fundamentos filosóficos y el 

                                                 
26 Aquí es útil señalar lo que afirmaba el Santo Padre en las versiones en lengua vernácula de la Encíclica Fides 
et Ratio y no en la versión latina, que desvirtúa el texto: Cuando la razón logra intuir y formular los principios 
primeros y universales del ser y sacar correctamente de ellos conclusiones coherentes de orden lógico y 
deontológico, entonces puede considerarse una razón recta o, como la llamaban los antiguos, orthòs logos, recta 
ratio. Quotiens ratio percipere valet atque exprimere prima et universalia vitae principia indeque recte 
consectaria propria deducere ordinis logici et deontologici, totiens appellari potest ratio recta sive, 
quemadmodum antiqui loquebantur, orqoV logoV. 
27 Octavio N. Derisi, Los fundamentos metafísicos del orden moral, El Derecho, Buenos Aires, 19804, pág. 19. 
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ámbito del derecho; las dimensiones de la persona y el ámbito de la cultura; el realismo 

axiológico de la filosofía tomista, la esencia del valor, la ética existencialista y marxista; el 

acto moral con sus rasgos esenciales, tal como se presenta a la conciencia; la norma moral: 

constitución objetiva; la ley natural; la obligación y la sanción moral de la ley natural; el 

carácter esencialmente religioso de la moral; y la organización y realización del acto moral y 

la virtud. 

 Como vemos, Mons. Octavio Derisi, desarrolla los más importantes temas de la moral 

sobre la base del ser, construyendo de este modo una ética humana y cristiana sobre sólidos 

fundamentos ontológicos sin los cuales todo discurso moral no tendría consistencia. 

 Ahora bien, aunque no podríamos hacer una comparación estricta entre la Encíclica 

Fides et Ratio y este libro de Mons. Octavio Derisi, ya que las perspectivas son diversas (el 

Santo Padre ha escrito su Encíclica desde un punto de vista más global, recogiendo lo común 

de las distintas escuelas teológicas y filosóficas que se hallan en el seno de la Iglesia, mientras 

Mons. Octavio Derisi escribe desde la perspectiva de la escuela tomista), podemos afirmar 

que el planteo que realiza Mons. Octavio Derisi en este libro responde a las tareas que 

propone el Papa a los filósofos para este tercer milenio,28 conforme a las características que ha 

desarrollado en los números centrales de esta Encíclica,29 a partir de la situación cultural que 

se halla nuestro mundo contemporáneo.30 Esto último nos señala, sobre todo la actualidad del 

pensamiento de este egregio tomista, porque de algún modo, aquello que él ya vislumbra 

desde hace más de cincuenta años en la cultura erudita de esa época y que agudamente ha 

denunciado, se refleja actualmente, con la circunstancia agravante que ha penetrado en todos 

los ambientes culturales, por la acción de los medios de comunicación masiva, lo cual ha 

obligado que su Santidad Juan Pablo II deba intervenir, en nombre de la fe y de la razón 

humana, con este llamado de atención a aquellos responsables principales de la formación de 

la conciencia de los pueblos y naciones. 

 En conclusión, podemos decir, para aquellos que realmente deseen, por su fidelidad a 

Cristo y a su Iglesia, tomar el desafío que el Papa hace en esta Encíclica, que esta obra de 

Mons. Octavio Derisi puede ser una sólida base de reflexión e inspiración para los distintos 

estudios, trabajos u obras que se deban difundir en la cultura contemporánea para su 

renovación y florecimiento. Esto sería el más cálido agradecimiento que podemos ofrecer a 

Mons. Octavio Derisi en la gloria del Cielo. 

                                                 
28 Cf. Fides, n° 106. 
29 Cf. Fides, n° 81, 82 y 83. 
30 Cf. Fides, n° 6. 


